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  José María Andrés Sierra. Nace en 1955 y pasa toda su infancia en Molinos, hermoso pueblo del Maestrazgo turolense, en el seno de una familia de humildes agricultores, lo que marcará toda la vida y, cómo no, la obra de este escritor aragonés. Inició sus estudios en el Seminario Conciliar de Alcorisa y, tras su paso por el Colegio San Pablo, el Instituto “Ibáñez Martín” y el Colegio Universitario, todos ellos de la capital turolense, se licenció en Filología Hispánica por la Universidad de Zaragoza. Dedicado a la enseñanza desde que acabó la entonces obligatoria “mili”, y tras pasar por los institutos de Calamocha, Andorra, Alcañiz, Teruel y Ejea de los Caballeros, actualmente imparte las asignaturas de Latín y Griego en el I.E.S. “ Benjamín Jarnés” de Fuentes de Ebro, localidad cercana a Zaragoza, donde reside.A pesar de que a lo largo de todos sus años de docencia, como anteriormente en sus años de universitario, ha colaborado en buen número de revistas y periódicos, es un escritor de ficción de vocación tardía: su primer libro, un cuento, lo escribe unos años después del nacimiento de su primer hijo, acaecido en 1992.




  EL EMIR




    




  El día estaba resultando especialmente caluroso para aquella época del año. Fuera, el sol calentaba como nunca y las palmeras se veían tan inmóviles que, más que verdaderos árboles, parecían figuras inanimadas de un decorado. Aunque el agua no faltaba por aquellos parajes, las plantas, agobiadas por el calor, inclinaban desmayadas sus hojas y sus ramas hasta casi tocar el suelo.




  El azul intenso del cielo, junto a la luminosidad que a aquellas horas proporcionaba el sol y al verde del abundante follaje de los alrededores, ofrecía a los que estaban dentro del recinto una vista excepcional e inédita para algunos de los que acompañaban aquel caluroso mediodía al todopoderoso Emir.




  El banquete estaba resultando espléndido, digno del más grande y poderoso de los Emires que habían visitado aquellas tierras.




  Los platos se habían sucedido uno tras otro con un gusto, una lentitud y una suntuosidad orientales, mientras no habían cesado, también con un orden y un gusto exquisitos, espectáculos de todo tipo.




  Unas bailarinas se retiraban mientras otras hacían su aparición frente a la mesa en la que el Emir, en aquel momento, degustaba indolente unos alargados y brillantes granos de uva blanca. Entre tanto, los músicos refrescaban su boca con diversas bebidas, mientras ponían a tono sus instrumentos y las nuevas bailarinas ocupaban su lugar en el escenario preparado frente a la mesa del Emir y ligeramente por debajo del nivel de ésta.




  El recinto estaba lleno de comensales, ya que habían acudido todos los personajes más importantes e influyentes de aquella región.




  A una señal de mayordomo, los músicos empezaron a tocar una nueva melodía, a la vez que las bailarinas empezaron a mover sus estilizados cuerpos. La música era suave, tan suave como los movimientos de aquellas jóvenes y hermosas muchachas.




  El Emir, que seguía degustando lentamente granos de uva mientras veía evolucionar delante de él aquel nutrido grupo de bellas bailarinas, era joven, muy joven, y no estaba acostumbrado, aunque no lo aparentaba, a ejercer una autoridad ni tan grande como la que ahora ostentaba, ni sobre tanta gente como sobre la que ahora la ejercía. Había gobernado en pequeños oasis e, incluso, en una tribu (siempre tutelado por su padre), pero nunca había saboreado, como ahora, el placer del poder absoluto sobre todo aquel conjunto de tribus y regiones que componían su reino. Absorto, miraba a una parte y a otra y, en su interior, una agradable presión subía desde sus vísceras hasta su cerebro diciéndole que él era el jefe, que él era quien mandaba no sólo en aquel pequeño oasis al que había sido invitado, similar a los que había gobernado hasta entonces, sino mucho más allá de donde se podía llegar después de muchos días de camino. El mar era ya, en gran parte de aquel territorio, el límite de las tierras y de las gentes que, en aquel momento, estaban sujetas a su autoridad, voluntad y arbitrio, y aquel día, el joven Emir pareció tomar conciencia de todo aquello.




  El jefe, el gobernador de aquel oasis donde se celebraba el banquete, estaba sentado junto al Emir, justo a su derecha. Era también joven, aunque no tanto como el Emir, muy astuto y tenaz e inflexible para conseguir lo que se proponía. Había tratado al Emir desde hacía mucho tiempo y, conociendo muy bien, como conocía, su especial talante e idiosincrasia, había querido ser uno de los primeros en invitarle a su oasis para felicitarle por su ascenso al trono, obsequiarle con un suntuoso banquete y ofrecerle su juramento de eterna obediencia.




  Durante el banquete, habían estado hablando de cosas insustanciales, de puras banalidades. Habían reído, se habían contado uno a otro anécdotas de todo tipo y habían hecho algún que otro comentario malicioso de alguno de los presentes por quienes no era precisamente simpatía lo que sentían aquellos dos hombres.




  Tras uno de estos comentarios, casi sin darse cuenta, inconscientemente, llevados por la música suave de la danza, dejaron de hablar y quedaron ambos absortos en las danzantes. Llevaban unos instantes callados, observando ensimismados a las bailarinas, cuando el gobernador miró discretamente a derecha e izquierda y, viendo que todo el mundo estaba más pendiente de las insinuantes bailarinas que de él y del Emir, se acercó un poco más a éste y le susurró al oído:




  –Hermosa tierra esta ¿verdad, mi señor?




  El Emir ni contestó, ni dio la más mínima señal de haber oído los susurros del gobernador.




  –Digo –insistió éste–, señor, que qué hermosa es esta tierra.




  No hubo respuesta del Emir tampoco esta vez. Impasible, seguía acercando lenta e indolentemente granos de uva a su boca, mientras mantenía, absorto, la mirada en el grupo de bailarinas que tenía frente a sí.




  El gobernador, incómodo, iba a repetir la pregunta pero algo le dijo que, si no lo hacía en voz más alta, seguiría obteniendo la misma respuesta y, si algo no quería el gobernador, era justamente que alguien escuchara su conversación con el Emir.




  Fue girando cuidadosamente su cabeza hasta que sus ojos alcanzaron a ver los ojos del Emir. Enseguida vio el gobernador que éste tenía sus cinco sentidos puestos en la bailarina más cercana a la mesa donde se encontraban. Y no era para menos. La belleza de la joven era inigualable y sus movimientos llenos de una voluptuosidad que no dejaba impasible ni a los mismos eunucos.




  El gobernador sonrió.




  –Y hermosas gentes, mi señor –volvió a decir un poco más fuerte, esta vez al oído del Emir.




  –¿Qué me dices? –contestó éste.




  –Decía, gran Emir, que qué hermosa tierra ésta y... –señalando discretamente a la bailarina– qué hermosas gentes las que cría esta tierra.




  –Tienes razón, Omar –dijo el Emir ligeramente contrariado por haberse visto obligado a dejar de soñar despierto ante aquella visión inigualable–. Gracias a mí gobiernas una tierra hermosa y rica, que da unos frutos y unas mujeres excelentes, aunque también algunos hombres singularmente inoportunos.




  –Perdona, mi señor.




  –Olvídalo –contestó el Emir con cara de fastidio.




  –Mi único deseo –intentó arreglar aquello como pudo el gobernador– es agradarte.




  El Emir se volvió lentamente y miró a los ojos a su anfitrión.




  –¿Agradarme dices?, ¿piensas que agradarme consiste en privarme de la mejor visión que había tenido durante el día y durante días?, ¿o piensas que mirarte a ti me agrada más que ver danzar a esa belleza?




  –Perdón, señor mío, gran Emir. No sabía que te agradaban tanto los movimientos de esa bailarina. Pero, no te preocupes, bailará para ti tantas veces como te apetezca –y fue a levantar el brazo para hacer una señal al mayordomo, cuando el Emir, con un rapidísimo movimiento de su mano derecha, paró el brazo del gobernador Omar que iniciaba su movimiento hacia arriba.




  –¡Estúpido!, ¡quieres que ...!




  –Señor... yo...–se excusó el gobernador.




  –¡Señor!, ¡señor! Omar, tú todo lo arreglas o intentas arreglarlo con tus zalamerías y tus lisonjas; eres incorregible; crees que puedes engañarme con tus tretas, pero... te conozco muy bien y... hoy, sin ir más lejos, –dijo esbozando una maliciosa sonrisa– creo que tú buscas, pretendes algo. De mí, claro. Ésa es la explicación de todo esto. ¿Me equivoco?




  –¡Señor!... ¡Gran Emir! ... ¡Mi señor!




  –Menos halagos, Omar, di, qué quieres –contestó ahora con cara de hastío el Emir y acercó su oído a la boca del gobernador, mientras volvía su mirada otra vez hacia la bailarina.




  –¡Gran Emir!, ¡Señor!, esta tierra que gracias a ti gobierno para mayor gloria tuya, mi señor, es, como bien has dicho, hermosa y cría excelentes frutos y mujeres, aunque también, ¡je!, ¡je! –e improvisó una sonrisa halagadora– algún que otro hombre inoportuno; con todo, mi dueño y señor, esta tierra sería mucho más rica si tuviéramos más agua.




  –¿Más agua? –preguntó extrañado el Emir sin volverse ni un ápice hacia su interlocutor.




  –Sí, Efendi, mi señor, más agua.




  –Tenéis toda la necesaria para vuestras necesidades. Esta misma mañana uno de los ancianos de tu tribu me lo ha dicho complacido.




  –Bueno... sí... puede que tengamos la necesaria, pero eso no significa que no necesitemos más si queremos hacer más rica esta tierra y más grande nuestra tribu para provecho tuyo, por supuesto, nuestro dueño y señor.




  El Emir apartó su mirada de la bailarina y observó por un instante con curiosidad y desconfianza el rostro del gobernador. Segundos después, volvió a mirar complacido aquel baile que le tenía seducido.




  –Agua... –murmuró entre dientes el Emir–. ¡Este imbécil... –siguió pensando–hablándome del agua, mientras yo me pierdo los divinos movimientos de esta belleza. Tiene agua más que suficiente y, si le falta como dice, que la coja del mar, que lo tiene cerca.




  –Agua, mi señor, nos hace falta agua, aunque te cueste creerlo.




  El gobernador había vuelto a la carga en el momento en el que el baile estaba llegando a su momento culminante: la bailarina que tenía fascinado al Emir se había acercado a la mesa de éste y se había colocado frente a él a una distancia desde la que le llegaban perfectamente al rostro del Emir las gasas del vestido de la bailarina y el efluvio de su perfume.




  La orquesta fue dejando protagonismo a los timbales que fueron, poco a poco, sobresaliendo sobre todos los demás instrumentos con un ritmo lento y cadencioso.




  La joven y bellísima bailarina, colocada frente al Emir, abrió y arqueó lentamente sus piernas, mientras sus brazos subían y bajaban despacio, voluptuosamente, desde sus cabellos hasta sus caderas acariciando sus costados. A la vez, y siguiendo el ritmo de los timbales, empezó a mover sus caderas unas veces en círculo y otras de adelante hacia atrás. Las ricas y hermosas sedas que lucía aquella bailarina se movían rítmicamente al compás que marcaban las, sin duda, encantadoras carnes que cubrían, mientras su dueña abría y cerraba los ojos y la boca de manera sensual, insinuante y provocadora. Los timbales, que ya eran prácticamente los únicos instrumentos que se oían, iban acelerando el ritmo poco a poco y, al compás de ellos, los movimientos de la bailarina iban haciéndose a su vez más rápidos e incitadores.




  El Emir estaba realmente embelesado con aquella hermosa criatura y excitado con aquel baile y sus movimientos, cuando algo le dijo que Omar, el gobernador, iba a volver a la carga con aquel asunto del agua en el momento menos oportuno.




  –Ag... –apenas llegó a decir el gobernador, porque el Emir, antes de que dijera nada más, ya lo había agarrado enérgicamente por la muñeca, con toda la fuerza de que era capaz, hasta hacerle daño.




  –Cállate, Omar –le dijo mirándole fijamente a los ojos, con una voz tan baja como amenazadora, recalcando cada una de las sílabas.




  Volvió a mirar a la bailarina, que ya movía sus caderas y sus brazos a un ritmo casi frenético.




  Los timbales continuaban acelerando increíblemente el ritmo y la muchacha, más increíblemente, acompañaba con exactitud, impulsiva y rítmicamente aquel sonido que salía de los timbales y que llegó un momento en que ya no parecían golpes sueltos, sino un hermoso sonido continuo.




  La bailarina, con los ojos cerrados, se mordía suave e insinuantemente el labio inferior, mientras sus caderas evolucionaban a un ritmo tan asombroso como el sonido de los timbales. El Emir permanecía sentado, sin mover un músculo, encantado y excitado por aquel fascinante espectáculo. No había visto nunca en su vida bailar de aquella manera. Casi sufría porque pudiera sucederle algo a la bailarina con aquellos movimientos tan rápidos, que no parecían humanos y se rompiera aquel hechizo que estaba contemplando.




  De pronto, los timbales pararon unas décimas de segundo y dieron cuatro golpes en dos series de a dos, casi seguidos, mientras la muchacha, dejando el ritmo frenético que había mantenido durante los últimos instantes, dio otros tantos contoneos con sus caderas y, con sus piernas abiertas, mientras los timbales iban tocando con un ritmo rápido y, bajando poco a poco el volumen de su sonido hasta enmudecer, echó todo su cuerpo hacia adelante de manera que ante la vista del Emir apareció la esbelta y semidesnuda espalda de la joven inclinada hacia él y una hermosa y larga cabellera negra que, comenzando de la nuca de la joven bailarina, llegaba hasta los mármoles del suelo.




  Los ojos del Emir seguían mirando y admirando, absortos, ensimismados, aquel hermoso cuerpo distorsionado que apenas se movía, mientras sus labios esbozaban una ligera sonrisa. Sus manos saltaron como un resorte desde la mesa donde estaban apoyadas y empezaron a aplaudir sonoramente a aquel cuerpo que, instantes después, lentamente, volvió a adueñarse de su posición natural.




  Antes de que la mujer llegara a esa posición, el Emir, mientras aplaudía, hizo una casi imperceptible indicación a uno de sus criados de confianza que, en cuestión de segundos, se plantó junto a él con una pequeña bolsa que le pasó con estudiado disimulo.




  La mujer, ya totalmente erguida, dedicó una amable sonrisa al Emir, que contestó con otra cortés sonrisa no exenta de cierta picardía. Después, con una ligerísima inclinación de cabeza y una leve bajada de párpados, indicó a la bailarina que se acercara. Ésta, con un paso elegante, tan elegante como habían sido todos sus movimientos desde que había aparecido en aquel salón, rodeó la mesa que la separaba del Emir y se colocó junto a él.




  El soberano observó aquel hermoso rostro que le sonreía y especialmente, aquellos profundos ojos negros que bailaban juguetonamente en sus órbitas. Abrió la bolsa sin llegar a mirarla e introdujo en ella su mano derecha. Un ligero tintineo metálico indicó que se trataba de dinero, de monedas.




  Sacó, a continuación, cuidadosamente, la mano de la bolsa llena de resplandecientes monedas de oro y tendió con su mano izquierda la bolsa al criado que se la había traído, que la recogió con diligencia. Con la misma mano izquierda con la que se había desprendido de la bolsa, cogió las manos de la hermosa bailarina, que las tenía pudorosamente en su regazo y, con su mano derecha, depositó en las de la mujer las monedas de oro.




  La mujer hincó su rodilla derecha en el suelo y, con sus manos fuertemente cerradas, acercó las manos de su benefactor a su boca y las besó repetidas veces, suavemente, despacio, sensualmente. Después, dejó las manos del Emir, se levantó lentamente, hizo una pequeña inclinación de cabeza y fue a colocarse junto al resto de las bailarinas que, cuando volvieron a estar otra vez todas juntas, hicieron en compañía de los músicos una pronunciada inclinación de cabeza y se retiraron de la sala.




  Mientras todo esto sucedía, el gobernador Omar había llamado a su mayordomo mayor para darle discretamente una orden muy clara.




  –Al Hamed, dentro de unos instantes, vamos a dar un tranquilo paseo por los jardines de palacio. Cuando lleguemos al pasaje de las palmeras, quiero que nadie nos moleste al Emir y a mí. ¿Me has entendido bien, Al Hamed?




  –Sí, mi señor. Te he comprendido perfectamente.




  –Bien pues. Procura que pueda estar a solas, a…so…las –repitió despacio– con el Emir durante un buen rato. No quiero que nadie se nos acerque hasta que yo te haya hecho una señal.¿Queda claro?




  –No te preocupes, mi señor, nadie os molestará a ti y al Emir, mientras tú estés interesado en ello. ¿Deseas alguna cosa más?




  –Nada más. Puedes retirarte.




  El mayordomo mayor obedeció al instante y se volvió a su sitio en un lugar discreto de la estancia. Estudió detenidamente el salón y a todos los presentes y, segundos después, fue desplazándose silenciosamente por la estancia repartiendo discretamente órdenes a un buen número de personas que charlaban en corrillos o permanecían todavía cómodamente sentados a la mesa.




  Entretanto, Omar, el gobernador, después de haberse asegurado el poder hablar a solas con el Emir, seguía exclusivamente pendiente de éste. Y así, cuando las bailarinas y los músicos empezaron a retirarse, se dirigió con toda prontitud y antes de que lo hiciera ningún otro hacia el lugar donde estaba el Emir, viendo desaparecer tras una cortina a aquellos artistas que tan bueno momento le habían hecho pasar.




  –¿Habéis disfrutado, mi señor?




  –Bien sabes que sí –contestó éste–. Bien sabes que sí. Por cierto, ¿tienes en tu oasis muchas mujeres como ésta? –preguntó con una sonrisa maliciosa y picarona, a la vez que se atusaba el bigote.




  –Hhmmm –dudó el gobernador un instante– . Exactamente como ella, posiblemente no, aunque puede ser que, para otros ojos que no sean los tuyos, las habrá peores, pero también más bellas.




  El Emir volvió a sonreír burlón al gobernador.




  –Je, je. ¡Ya me gustaría a mí ver a esas más bellas! Sabes perfectamente que en esto de las mujeres no soy un aprendiz y que tengo buen gusto, exquisito gusto, diría yo. Una mujer, Omar, ha de ser por encima de todo femenina; eso implica que debe ser discreta, pero sensual, sencilla, pero excitante; pudorosa y sexi, comedida y vital, alegre, estimulante, seductora, fascinante, atractiva, arrebatadora, agradable, complaciente, afectuosa, traviesa como una gatita, discreta e insinuante, melosa y..., bueno, y por encima de todo, bella. Todo esto se podría resumir en algo que yo llamo “una mujer, mujer”. ¿Entiendes, Omar? ¿Dónde están esas otras bellezas comparables a tu bailarina?




  –Ya llegará su momento, mi señor. Ahora he dispuesto dar un paseo, antes de continuar con todo lo que tengo preparado para ti. Muchos dulces juntos pueden no sentarte demasiado bien, y eso no me lo perdonaría jamás.




  –No seas estúpido, Omar. Este tipo de golosinas nunca me ha sentado mal, pero, bueno, sigamos el plan que tienes preparado; puede que tengas razón y me siente bien dar un tranquilo paseo y poder disfrutar mejor después de las sorpresas que me tienes preparadas.




  Fueron saliendo de la amplia estancia el Emir y el gobernador y, tras ellos, la mayoría del resto de los comensales. Empezaron a atravesar el cuidado jardín que se extendía ante las puertas del espacioso salón donde habían comido y fueron a parar a una hermosa y amplia pérgola que comunicaba los jardines con el pasaje de las palmeras.




  Era éste un enorme paseo, tanto por su longitud como por su anchura, flanqueado todo él por gigantescas palmeras, cuyas ramas, tanto las de las palmeras de la misma hilera como las de la de enfrente, se entrelazaban entre sí a una considerable altura del suelo, impidiendo que el sol penetrara entre ellas a lo largo de todo el pasaje y dando al lugar una sensación de frescura inimaginable fuera de allí.




  A ambos lados del paseo y comunicados con él, iban a dar allí perpendicularmente un sinfín de pasillos flanqueados, a su vez, por palmeras más bajas y adornados con una variedad increíble de árboles, arbustos y flores.




  Pasados unos instantes de tranquilo y relajado caminar bajo las majestuosas palmeras, el gobernador miró discretamente con el rabillo del ojo para averiguar qué era lo que estaba sucediendo tras de sí. No pasó esta circunstancia desapercibida a los ojos del Emir.




  –No te envidio tanto por las hermosas mujeres que abundan tanto, según tú dices, entre tus gentes, como por la eficacia de tus criados.




  –¿Cómo dices, señor? –contestó el aludido con fingida sorpresa.




  –Sabes muy bien lo que quiero decirte, Omar.




  Y cogiendo al gobernador del brazo, se volvió hacia atrás, obligando a éste a hacer lo mismo y ambos pudieron ver cómo no había ni un alma a su alrededor desde muchos metros de distancia a lo largo del pasaje y cómo los más cercanos, si podía llamarse cercano a alguien que estaba a tal distancia, eran prácticamente todos hombres de confianza del gobernador o de su mayordomo mayor, que en algunos casos impedían ostensiblemente a algunos invitados acercarse a los dos hombres más de lo que se les había indicado que permitieran hacerlo.




  El Emir, sujetando todavía el brazo del gobernador, hizo con la otra mano una evidente señal en la dirección en la que se encontraban sus alejados hasta hacía poco compañeros de banquete y, con una sonrisa burlona, se dirigió al gobernador.




  –¿Es esto una casualidad?




  –Bueno, mi señor. Ciertamente no es del todo casual, pero, debes creerme. Mi única intención es que pases entre nosotros un día agradable, tranquilo y apacible. Un día en que te veas libre de agobios, de ruegos y lisonjas




  El Emir miró con cara de incredulidad al gobernador. “Es increíble”, pensó para sus adentros “cómo una persona ha llegado a tal grado de descaro, atrevimiento y desfachatez”.




  No sabía exactamente qué actitud tomar ante tal respuesta, pero, finalmente, decidió no concederle demasiada importancia. Se limitó a sonreír y, tras unos segundos de mirarse a los ojos ambos hombres, contestó:




  –Omar, deja de adularme. Me aburres y a veces me irritas tremendamente, aunque en este momento te agradezco mucho lo que acabas de hacer por mí, ya que, ciertamente, ya tengo bastante con tus súplicas y tus zalamerías.




  Soltó el brazo del gobernador con cara de fastidio y se volvió en la dirección en la que habían venido caminando hasta allí para continuar el paseo. Se estaba cansando un poco del gobernador y de sus continuos halagos y lisonjas, pero no podía evitar admitir que era uno de sus más fieles servidores y que aquel lugar por el que estaban paseando, un lugar delicioso que, efectivamente, era mucho más agradable recorrerlo con poca compañía.




  Los dos hombres siguieron con paso lento y acompasado uno al lado del otro en silencio, disfrutando de aquella atmósfera de tranquilidad, sosiego y frescura, pero cada uno con la mente en otro sitio, absorto cada uno en sus pensamientos.




  El resto de los comensales quedaba cada vez más alejado, por lo que llegó un momento en que el silencio se apoderó del entorno de los dos hombres.




  Sobresaltado el gobernador por el silencio tan absoluto que se había originado a su alrededor mientras estaba absorto en sus pensamientos, se volvió hacia atrás de inmediato, pero se tranquilizó al ver, otra vez, a toda su gente, pero bastante más alejados de lo que él pensaba que iban a mantenerse. Vuelto otra vez a la realidad, carraspeó varias veces con la intención de que el Emir regresara también en alma y cuerpo a la realidad.




  –¿Qué decías? –preguntó este último.




  –Nada, mi señor. Simplemente soñaba y pensaba en voz alta en la belleza de estos parajes. No los hay iguales, si me permites el atrevimiento y la osadía, en todas las tierras sobre las que tan rectamente mandas.




  –Puede que tengas razón –contestó el Emir sin volverse siquiera hacia su compañero de paseo– . Es muy posible que en todos mis dominios no haya jardines ni lugares tan apacibles y hermosos como los que contemplo cada vez que vengo a tu oasis; por eso no entiendo –y ahora se volvió hacia el gobernador– no entiendo –repitió despacio– esa obsesión tuya de traer agua aquí de las tierras del norte, cuando tú puedes alardear de riqueza, de verdor, de parajes magníficos y de fértiles huertas y los del norte, no.




  El gobernador esbozó una hipócrita mueca de contrariedad y sorpresa, pero en su interior sintió una enorme alegría de que fuera el Emir quien volviera a la conversación que tanto le interesaba.




  –Señor, yo puedo alardear de hermosas y fértiles tierras, porque mis gentes son laboriosas e imaginativas. Las tribus del norte ven pasar el agua delante de sus narices y no hacen nada por retenerla y ampliar sus vegas. Tráeme aquí el agua, mi señor, y verás multiplicarse por diez, no, por cien, todos –y con su brazo derecho trazó un círculo por encima de su cabeza– estos oasis de riqueza, de tranquilidad y de sosiego.




  –Dices, Omar, que las tribus del norte ven pasar el agua delante de sus narices y la dejan pasar, ¿no es así?




  –Así es. Si fuera de otra manera, no llegaría tanta agua al mar.




  El Emir, en aquel momento, se arrepintió de haber sacado él aquel tema de conversación pues, llegados a aquel punto, se daba cuenta de que, o bien tendría que darle la razón a Omar, algo que no le apetecía en absoluto, o bien defender a las tribus del norte, opción que detestaba mucho más, ya que, por una parte, todas aquellas gentes le importaban muy poco y, por otra, su relación con más de uno de los gobernadores y de algunos de los personajes más importantes de aquellas tribus era realmente mala. Mala, no, nefasta. Había, por otra parte, otras regiones que gozaban de su afecto y favor que también habían dado señales de estar interesadas en aquel tema del agua, por lo que debía ser cauto. Intentar dejar allí la conversación y cambiarla por algo más trivial sabía que era imposible, dada la tenacidad de Omar para todo aquello que se proponía y más, después de haber organizado todo –y se volvió para ver a todos los asistentes al banquete a una distancia desde la que no les hubieran oído a los dos, aunque hubieran discutido a gritos– como lo había hecho. No podía, era muy consciente de ello, darle la razón a Omar desde un principio, por mucho que odiase aquellas tierras y a aquellas gentes del norte que tan pocas muestras de afecto le habían brindado desde su llegada al poder, y aún antes, por lo que decidió continuar la conversación intentando nadar entre dos aguas y, si fuera necesario, apoyar a los del norte. Al fin y al cabo, allí estaban los dos solos; las palabras se las lleva el viento y podía rectificar en cuanto le viniera en gana. Para eso era el Emir.
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